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	Presentación de la Unidad temática
	Bienvenidos todos a este nuevo espacio del seminario electivo en Cognición y Emoción. En esta primera unidad, realizaremos una primera aproximación al concepto de emoción y las principales teorías que han explicado su emergencia y procesamiento en nuestra espacie, así como sobre las implicaciones educativas que pueden derivarse de ambas teorías. 

Veremos cómo la teoría clásica defiende que un conjunto de las emociones es universal, independientemente de la cultura o ambiente en el que el individuo se desarrolle. En ese sentido, plantea que hay seis emociones básicas, asociadas inclusive a microexpresiones faciales concretas que se generan e interpretan como tales, en diversas comunidades humanas que no comparten ningún atributo. 

Por su parte, y en contraposición con el modelo teórico anterior, la postura neuroconstructivista supone que todas las emociones se construyen y surgen en las interacciones humanas, llegando a cuestionar incluso si podría hablarse de una expresión facial prefijada para algunos estados emocionales. Su respuesta es un NO contundente. Desde esta perspectiva, no existiría una “huella facial” para algunas emociones, y todas dependerían del contexto comunicativo, cognitivo y afectivo en el que emerjan, de cara a ser comprendidas, reconocidas y analizadas. 

Las implicaciones educativas que se derivan de cada modelo son distintas, pero igualmente relevantes. En el primero, habría un conjunto particular de emociones sociales o secundarias, que no poseerían ese carácter universal que se ha mencionado y que serían dependientes de otros logros humanos como la teoría de la mente, por ejemplo, para poder desplegarse. En ese orden de ideas, la escuela tendría un papel fundamental en la generación de todas aquellas condiciones para que estos estados emocionales tengan lugar. Desde el neuroconstructivismo, por otro lado, sería preciso fortalecer todos los espacios de construcción social, pues allí emergen las emociones, sus comprensiones y las actitudes que podemos desarrollar para convertirnos en seres empáticos y así poder ayudar a otros. 

Con este abrebocas, vamos a incursionar en las temáticas de la unidad. Esperamos que disfruten y aprendan. ¡Iniciemos! 
	Video con la información presentada en este apartado


	Video animado

	Conocimientos en acción

	2

	Conceptualización de emoción y sus componentes	Comment by Paula Andrea Bravo Neira: Profe, va a ver muchos cambios ya que en la columna de contenido no se pueden poner colores, ni indicaciones por lo que tuve que replantear todo en la columna de descripción, espero haber mantenido la esencia de lo que espera de los recursos. 
	Título 1: Introducción 

El estudio de las emociones data de hace varios siglos. Como campo de investigación, ha recibido importantes aportes desde la psicología social y las ciencias cognitivas, cuyo abordaje experimental inicio a mediados del siglo XX. Entre los temas que han suscitado interés en los teóricos que han abordado este campo de trabajo, ha tenido especial auge el reconocimiento de las emociones, en particular, si es construido socialmente o podría considerarse innato, los tipos o clases de emociones que es posible encontrar, cuáles son propiamente humanas y cuáles compartidas con otras especies y, finalmente, aunque no menos relevante, cuál es el papel de la emoción en la configuración de la especie humana y sus relaciones con la denominada Teoría de la Mente. 

Algunos de los interrogantes más relevantes que han surgido al respecto de esto último, proponen indagar si los niños necesitan considerar que los otros tienen creencias, deseos o ideas diferentes a los suyos para comprender sus emociones y actuar en consecuencia, o si esto no es necesario. En otras palabras, si las habilidades mentalistas son un recurso indispensable para asignar, reconocer y actuar frente a las emociones de otros o si, por el contrario, la comprensión emocional podría hacerse en ausencia de la capacidad para asignar falsas creencias (esto es, entender que mi creencia puede ser distinta de la de los demás). 

Paul Harris, psicólogo cognitivo de la Universidad de Harvard, propone que la capacidad imaginativa es suficiente para que niños de menos de 5-6 años de edad, sean capaces de comprender las emociones de otros, aunque no las compartan. Dado que las emociones se manifiestan en rasgos faciales que son observables, es decir, “son transparentes”, las expresiones de la cara parecen constituir un insumo importante, e incluso suficiente en los primeros años de la vida, para que los niños puedan inferir las emociones de los demás. 

Otra cuestión importante, tiene que ver con qué elementos de la comprensión emocional son innatos y cuáles adquiridos. En la actualidad, la evidencia científica comporta resultados contradictorios con relación a este asunto. Por una parte, una línea clásica en el estudio de las emociones, dirigida por el psicólogo cognitivo y social Paul Ekman, ha logrado determinar que, al menos, para las que se han denominado “emociones básicas”, los bebés nacen con habilidades intuitivas que les permiten imitar y reconocer las microexpresiones faciales propias de cada una de estas emociones. Ellas son la alegría, la tristeza, el enojo, el asco, la sorpresa y el miedo. Dichas habilidades son independientes de la cultura o el contexto en el que el bebé se desarrolle. 

En contraposición con lo anterior, la teoría neuroconstructivista de las emociones, liderada por la psicóloga cognitiva Lisa Feldman, propone que no hay tal reconocimiento de las emociones, sino que estas se construyen y responden a experiencias sociales. Por ende, son altamente dependientes del contexto en el que emergen. Si bien se reconoce que las emociones básicas pueden tener algunos elementos psicofisiológicos compartidos por todos los individuos, la idea central es que las respuestas emocionales varían de individuo a individuo y de contexto a contexto, tanto así que no hay unos atributos faciales y/o corporales que puedan otorgarse de manera prefijada a ninguna emoción. 

Aun y a pesar de estos últimos argumentos, la neurociencia en la actualidad nos indica que buena parte de las emociones son innatas y, por ende, no podemos negar su naturaleza biológica, especialmente en la activación inicial de las mismas. Esta parece ser de carácter involuntario y automático, si bien necesita completarse con otros procesos de carácter consciente y reflexivo que, sin duda alguna, son construidos socialmente y aprendidos en la cultura. 

Con este panorama introductorio, vamos a iniciar contemplando el debate alrededor del concepto de emoción y sus componentes.

Título 2: Concepto de emoción y componentes
 
Introducción: Una cuestión especialmente relevante es comprender qué se ha planteado sobre el concepto de emoción. Lo primero que debemos decir es que la emoción es un concepto complejo, que recoge varios componentes y procesos, algunos innatos y otros adquiridos. 

Un consenso relativamente aceptado por diversos investigadores del campo de la cognición y la neurociencia social es que las emociones incluyen un componente psicofisiológico, uno conductual y, finalmente, un componente cognitivo. 

Subtítulo 1: Componente psicofisiológico
 
El componente psicofisiológico hace referencia a la activación de signos corporales concretos, ligados a la experiencia de la emoción, que se activan de manera no consciente como, por ejemplo, aumento en los latidos del corazón, sudoración, resequedad en la boca, vacío en el estómago, temblor en miembros superiores o inferiores, entre otros.

Subtítulo 2: Componente conductual

El segundo tiene que ver con las acciones que emprendemos cuando nuestro cerebro recibe señales corporales y fisiológicas de la emoción en curso. Tal es el caso de salir corriendo si experimentamos miedo, reír o llorar si estamos felices o tristes, vomitar si sentimos asco, por poner algunos ejemplos. Este componente tiene elementos innatos y automáticos (por ejemplo, correr o paralizarnos ante la emoción de miedo) que, al parecer, constituyen respuestas necesarias para garantizar nuestra supervivencia y forman parte de la evolución filogenética de nuestra especie. 

En complemento a esta aproximación, se ha dicho que, a partir de procesos conscientes y controlados, podemos gestionar ciertas conductas y comportamientos cuando experimentamos una emoción. Tal es el caso de la inhibición de respuestas agresivas ante la experiencia de la ira, o el control del llanto en una situación que nos genera frustración o tristeza. 

Subtítulo 3: Componente cognitivo

El componente cognitivo tiene que ver con la racionalización de la emoción, o lo que diversos teóricos sitúan en la categoría de sentimiento. Este componente hace referencia a las ideas y pensamientos, creencias y deseos que vinculamos con la emoción, por ejemplo, salí corriendo porque me iban a atracar, qué horrible comida la que sirven en ese restaurante, qué triste que haya muerto tal o cual persona, y todo aquello que forma parte de la reflexión que se suscita cuando experimentamos una emoción. 

Este componente es claramente aprendido, se desarrolla en las interacciones sociales con otros y posee un rol fundamental en la regulación de las emociones (por ejemplo, cómo controlar la intensidad de las respuestas afectivas, su efecto en nuestro bienestar y el impacto que pueden tener en acciones futuras, entre otros).  

Groso modo, podemos distinguir en toda emoción procesos involuntarios y automáticos, no sujetos a la voluntad, de carácter innato, y procesos controlados y conscientes, de índole aprendida. 

Título 3: Procesos involuntarios de la emoción

Introducción: Tienen que ver con la activación psicofisiológica que acompaña la experiencia de la emoción o, en otras palabras, su activación. Ocurren en los momentos iniciales en los que experimentamos la emoción y no pueden detenerse ni controlarse fácilmente. 


Subtítulo 1: Procesos conscientes y reflexivos

Siguiendo a psicólogos cognitivos y neurocientíficos como Lazarus (1991), Damasio (1994) y Acosta y cols. (2016), entre otros, los procesos conscientes y reflexivos podrían vincularse con lo que se denomina metacognición de la emoción y tienen con ver con las reflexiones y pensamientos que tenemos sobre la experiencia emocional. Gracias a estos podemos regular las acciones que se derivan de nuestras emociones, ciertos cambios corporales que emergen cuando las experimentamos, la predicción de los contextos o relaciones sociales que pueden elicitarlas y cómo afrontarlos, entre otros. 

Subtítulo 2: Los estados de ánimo 

Es importante diferenciar el concepto de emoción de otras categorías de lo afectivo, como estado de ánimo, disposición afectiva, actitud o preferencia. Lo que podemos afirmar es que las emociones constituirían eventos afectivos de corta duración, que comportan un valor adaptativo (algunas de supervivencia) para los seres humanos a distintas circunstancias medio ambientales, y cuya función última es contribuir al bienestar y la calidad de vida. Sabemos que toda emoción provoca cambios corporales, fisiológicos y conductuales importantes para el funcionamiento individual, aspectos no siempre presentes en otros fenómenos afectivos.

Los estados de ánimo serían de más larga duración e intensidad más baja con relación a las emociones. Las preferencias emocionales podrían definirse como valoraciones conscientes y reflexivas que se hacen sobre distintas experiencias emocionales, especialmente las vinculadas con lo agradable y lo desagradable, en tanto que las actitudes se entienden como creencias e, incluso, teorías implícitas en torno a eventos, situaciones, personas o grupos, y son de carácter más permanente y estable, difíciles de modificar o actualizar. Las disposiciones afectivas hacen alusión a la tendencia de ciertas personas a experimentar determinados estados de ánimo, o la influencia que en ellas ejercen determinados contextos para facilitar la experiencia de determinadas emociones. 


	Parametrizar por medio de:

Para el título 1 que corresponde a la introducción debe ser un bloque de audio.























































































Para el título 2 parametrizar con bloque de gráfico con etiquetas de tal manera que para cada uno de los segmentos de contenido corresponda una sección el mapa asignados de la siguiente manera:
[image: ]

En el segmento central se encuentra la introducción y para cada uno de los subtítulos se parametriza en un segmento de la imagen.




















































Para el título 3 se debe parametrizar la introducción y cada uno de los subtítulos por medio de bloque interactivo de acordeón.




















































	Objeto de aprendizaje realizado en Rise de articulate 360.

Para el tema 1 Conceptualización de emoción y sus componentes parametrizar con PODCAST en bloque de audio;















































































bloque interactivo de gráfico con etiquetas;








































































 bloque interactivo de acordeón.

























































Para el tema 2, utilizar bloque de texto y bloque interactivo de línea de tiempo























































































































































Para el tema 3, utilizar bloque de texto y bloque interactivo de línea de tiempo


























































































































Para el tema 4, utilizar bloque interactivo de proceso + audio.

	
	Teoría clásica de las emociones
	Introducción

Esta postura teórica se remonta a Charles Darwin, específicamente al año 1872, con la publicación de su libro “La expresión de las emociones en los animales y en el hombre”, una monografía que proponía una teoría innatista de las emociones. A partir de estos planteamientos, esta apuesta teórica que retoma los argumentos darwinianos sobre mediados del siglo XX, específicamente en la década de los sesenta, se pregunta por tres aspectos en particular. 

La naturaleza de las emociones y si existe una predisposición innata que permita reconocer las configuraciones faciales de ciertos estados emocionales.

La universalidad en la interpretación de algunas emociones, de modo que todas las personas, independientemente de la cultura y el contexto en el que se desarrollen, puedan interpretar determinadas emociones acudiendo a sus rasgos faciales prototípicos. 

La existencia de diversos tipos de emociones, unas compartidas con otras especies como la ira o el miedo, y otras propiamente humanas. 

Título 1: Ideas centrales de la teoría clásica de las emociones

Introducción: Con relación a la naturaleza de las emociones, este modelo teórico, liderado por el psicólogo Paul Ekman, como ya lo mencionamos previamente, publicó diversos estudios transculturales en los que lograba constatar cómo ante distintas emociones básicas, personas de diferentes proveniencias culturales (por ejemplo, habitantes de tribus indígenas, miembros de culturas occidentales y orientales), identificaban rasgos faciales similares para cada una, con elecciones superiores al azar. Asimismo, eran capaces de elicitar dichas configuraciones en su propio rostro cuando escuchaban contextos dirigidos a activarlas. 

Texto 1: Aunque algunos investigadores han interpretado estos datos como evidencia de que el reconocimiento facial de las emociones corresponde a conductas aprendidas en la experiencia social, los proponentes de esta teoría continúan apoyando la hipótesis de una naturaleza innata de ciertas emociones. 
Al respecto, recabaron evidencia de una nueva hipótesis relacionada con la primera, denominada hipótesis del feedback facial.

Texto 2: Según este planteamiento, exagerar y sostener los rasgos faciales de una determinada emoción, específicamente de las denominadas emociones básicas, podría incrementar la experiencia subjetiva y la intensidad de esa emoción, al realizar valoraciones de otros estímulos asociados con cada una. Así, por ejemplo, a los participantes, la mayoría estudiantes universitarios, se les colocaban dos tees (dispositivos que se usan para apoyar las pelotas de golf) en los extremos del entrecejo, y se les invitaba a intentar unirlos por un determinado tiempo, para así simular la emoción de la ira. 

Los datos de algunos trabajos indican que sus valoraciones de molestia ante diapositivas con imágenes desagradables eran mayores cuando se encontraban manteniendo la configuración facial de ira tratando de unir los tees, que cuando realizaban la tarea sin reproducir previamente ninguna expresión facial emocional relacionada.  

Texto 3: Aunque los datos de otros trabajos son contradictorios y parecen apoyar la hipótesis antes mencionada solo parcialmente, resulta innegable que la comprensión facial de ciertas emociones comporta una predisposición biológica. Esto último se constata en diversos estudios realizados a edades muy tempranas, según los cuales la red de atención frontoparietal y otras estructuras ligadas al procesamiento emocional como la amígdala, la ínsula y la corteza orbitofrontal, juegan un papel crucial en la interpretación afectiva de las caras. 

Texto 4: Según esta teoría, ciertas emociones y sus configuraciones faciales son universales. Es decir, personas en diversos contextos y de distintas proveniencias sociales pueden reconocerlas y producirlas con sus rostros, ante situaciones o eventos que busquen activarlas, y este hecho parece relativamente independiente de variables culturales o experienciales. 

Texto 5: En paralelo con este modelo teórico, durante los años sesenta se desarrollaron las denominadas teorías bifactoriales de la emoción. Según estas, las emociones también incluyen la interocepción, es decir, la autopercepción de los cambios somatosensoriales y corporales que genera la activación de distintas emociones. La interocepción afecta la valoración y percepción de las emociones por parte de quienes las experimentan. Aunque no es consciente, como tampoco lo son ciertas conductas empáticas y algunas decisiones morales, se sabe que tiene una incidencia en las decisiones que el sujeto toma para desplegar determinadas acciones o conductas derivadas de su estado emocional. 

Texto 6: Diversos estudios como aquellos desarrollados por Hantas y cols. en 1982, y replicados luego por Katkin y cols. en 2001, han encontrado que personas con mejores capacidades para autodetectar el aumento de sus latidos cardiacos, experimentan emociones más intensas ante fotografías de mutilaciones y accidentes de tránsito, ligadas con el desagrado. Otros trabajos han constatado que personas con mejores habilidades de interocepción son más hábiles para predecir la aparición de descargas eléctricas en tareas de condicionamiento clásico aversivo. 	Comment by Paula Andrea Bravo Neira: Profe, para esta referencia aplica el mismo comentario del anterior	Comment by Elena Marulanda Paez: Ajustado

Texto 7: En suma, algunos elementos de la comprensión emocional como la lectura de ciertos rasgos faciales o la interocepción de cambios corporales asociados a la activación de las emociones, parecen tener un carácter biológico y universal que, incluso, compromete el funcionamiento específico de ciertas áreas y redes de la corteza cerebral. 

Texto 8: Finalmente, desde esta perspectiva, las emociones constituyen un conjunto complejo y diverso de estados afectivos. De ahí se deriva la categoría de emociones básicas, en la que se concentra esta propuesta teórica y sus variantes. Estas emociones comportan las denominadas microexpresiones faciales, así denominadas por Paul Ekman, dado que constituyen pequeños gestos faciales que se realizan con el rostro, se procesan de modo automático y no consciente y dan información de la emoción que el otro está experimentando, contribuyendo así al desarrollo de conductas empáticas y prosociales. Incluyen la alegría, la tristeza, la sorpresa, el miedo, el asco y la ira. 

Este modelo reconoce la presencia de emociones sociales o secundarias, tales como el orgullo, la vergüenza o la culpa. Estas últimas se diferencian de las anteriores porque son propiamente humanas y se construyen sobre la base de habilidades mentalistas y de la interacción social con otros. 
	La introducción se parametriza en texto plano.

Para el título 1 se debe utilizar el bloque interactivo de línea de tiempo en el que para cada texto corresponda un segmento de la línea.

Acompañar cada segmento con un ícono o imagen que haga referencia a la idea:

Texto 1:
[image: ]

Texto 2:
[image: ]

Texto 4:
[image: ]

Texto 5:
[image: ]

Texto 8:
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	Teoría neuroconstructivista de las emociones
	Introducción

Esta propuesta teórica es de más reciente data y propone, como idea central, que las emociones no son estados afectivos asociados a cambios psicofisiológicos y corporales que luego se racionalizan, sino construcciones sociales. Su autora principal, Lisa Feldman, propone que se le denomine “teoría de la emoción construida”. 

Título 1: Ideas centrales de la teoría

Texto 1: Desde este modelo, las emociones no poseen, ninguna, configuraciones faciales predeterminadas. Cada emoción se elabora y se construye según la situación en la que se elicite, por lo que no hay ningún estado de ira, miedo o alegría igual a otro, y aquellas situaciones que a una persona le provocan ira, pueden desencadenar tristeza o miedo en otra. Del mismo modo, la misma experiencia de ira en un individuo ante un suceso dado, puede ser distinta en otra persona, si bien esta última también refiera que la situación le generó ira. En pocas palabras, dos experiencias de ira de dos sujetos distintos también pueden diferir entre sí: no hay dos experiencias de la misma emoción que sean iguales. 

Texto 2: En esta perspectiva, el reconocimiento de emociones no es lo que constituye una predisposición innata en los individuos. Dice Feldman (2016) que lo biológico en el campo de las emociones son, más bien, un conjunto de conceptos, sesgos y restricciones que nos permiten interpretar los cambios corporales y reconocer cómo los estímulos o inputs medioambientales nos transforman. Así pues, las etiquetas de “asco”, “sorpresa”, “miedo”, y todas las de las denominadas emociones básicas, son construcciones sociales. Esto es, son interpretaciones que dan significado a las experiencias sensoriales. 

Texto 3: La teoría neuroconstructivista de las emociones se asienta en tres tipos de construcciones: sociales, psicológicas y las llamadas “neuroconstrucciones”.

Texto 4: Las primeras, o construcciones sociales, hacen alusión a la manera como las cosmovisiones, creencias y roles sociales que poseemos influyen en la manera como interpretamos nuestras emociones. Así las cosas, las experiencias que hemos vivido, los roles que ocupamos en la sociedad, nuestra historia familiar, entre otras, tendrían un efecto en la manera como percibimos las emociones que se suscitan en nuestra vida. 

Texto 5: De otro lado, las construcciones psicológicas proponen que nuestros juicios y estimaciones sobre las emociones que experimentamos están influidos por procesos de orden cerebral, entre los que se cuentan no solo cambios corporales o respuestas autonómicas, sino también, cambios neurobioquímicos, activaciones de distintas áreas y circuitos corticales, entre otros. Estos no se interpretan como las causas de la emoción, sino como elementos relevantes a la hora de percibirla. 

Texto 6: Así las cosas, se plantea que los mismos signos de activación del sistema nervioso autónomo pueden vincularse con distintas emociones, dependiendo del contexto en el que estas se activen. En este orden de ideas, el aumento de los latidos del corazón, la sudoración o la resequedad en la boca, pueden ser señales de la ocurrencia de diversas emociones y, más aún, la misma configuración facial puede interpretarse de modo diferente, según el contexto y la emoción predominante asociada a este. Varios trabajos han develado que la misma expresión facial puede estar asociada a emociones distintas, incluso opuestas. 

Por último, encontramos las neuroconstrucciones. Estas se definen como todos aquellos cambios de distinto orden (estructurales o funcionales) que ocurren en el cerebro producto de la experiencia 

Texto 7: Así pues, las emociones son construcciones de nuestra sociedad que permiten cablear, en palabras de Lisa Feldman, nuestro cerebro, activar o desactivar sinapsis. En otras palabras, la interacción entre los tipos de construcciones antes mencionados (sociales, psicológicas y neuroconstrucciones) permite elaborar las experiencias emocionales, que varían de persona en persona y de contexto en contexto. 

Texto 8: En este modelo teórico no se habla de reconocer emociones o identificarlas, sino de construirlas. En concreto se construyen experiencias emocionales, pues las emociones se conciben aquí como estados que emergen en contextos particulares y, por ende, son dependientes de los eventos que las suscitan. 

Considerando los hallazgos del modelo clásico en cuanto a la universalidad de las emociones, esta nueva teoría propone que la mayoría de los trabajos de Ekman y sus colaboradores han utilizado un método que hace que las personas, independientemente de la cultura a la que pertenezcan, deban “aprender” a interpretar estados emocionales al “estilo occidental”. Cuando replicaban estos trabajos, Feldman y su equipo quitaban las palabras que aludían a las seis emociones básicas. De manera sorprendente, las personas hacían clasificaciones diferentes de las emociones, las rotulaban de otros modos y, en algunos casos, las interpretaban usando otros conceptos emocionales no relacionados con el que originalmente se había pensado para cada rostro. 

Todo lo anterior, hace pensar que quizá las emociones no sean universales sino el producto de los conceptos que creamos socialmente en torno a ellas. 
	La introducción se parametriza en texto plano.

Para el título 1 se debe utilizar el bloque interactivo de línea de tiempo en el que para cada texto corresponda un segmento de la línea.

Acompañar cada segmento con un ícono o imagen que haga referencia a la idea:

Texto 1:	Comment by Paula Andrea Bravo Neira: Profe, para este tema sí le pido que me ayude con las imágenes que deben acompañar los textos. Sólo hay que describirlas.

Dos personas diferentes expresando emociones distintas (una tristeza, otra sorpresa), frente a un mismo evento (un funeral, por ejemplo). 

También podría ser una imagen de dos personas expresando la misma emoción, en intensidades distintas, ante el mismo evento. Por ejemplo, en un funeral, una persona llorando muchísimo y otra triste, pero menos afectada.  

Texto 2:

Se pueden poner aquí caras que expresan emociones tachadas, y colocar debajo de cada una distintas etiquetas de emociones con interrogantes. 

Texto 3:

Aquí se puede poner una interacción scial de la que salga la expresión “construcciones sociales”; una persona reflexionando de la que emerja la expresión “construcciones psicológicas y, finalmente, un cerebro del que salga la palabra “neuroconstrucciones”.

Texto 4:

Se podrían poner dos líneas de tiempo de dos personas disferentes (por ejemplo, un indígena en una y una persona afro en otra), colocar cada una en colores diferentes y resaltar a lo largo eventos, creencias o cosmovisiones distintas. Por ejemplo, colocar que la persona indígena es mujer, adora a varios dioses, es soltera, líder de su comunidad y maestra de los niños de la misma. Por su parte, el afroamericano es hombre, casado y divorciado, judío, y huyó de su país para evadir la pobreza y ahora vive en algún lugar de América Latina. 

Texto 5:

Aquí se puede poner un cerebro del que salgan las expresiones “cambios neurobioquímicos” y “activaciones de diversas áreas y ciucuitos corticales”, y que interactúa con una persona reflexionando o pensando en sí misma.

Texto 6:
Aquí se puede colocar una foto del cerebro humano rodeado de un contexto amplio (casas, personas, colegios, iglesias, ambiente natural, etc.), y escribir al frente del mismo la palabra “neuroconstrucciones”

Texto 7:

Aquí se pueden colocar tres o cuatro fotografías de eventos diferentes (el holocausto nazi, una foto de alguna entrega de un premio nobel, la firma de nuestros acuerdos de paz, Hiroshima y Nagasaki, por ejemplo), unidas en la mitad por la frase: LAS EMOCIONES SON ESTADOS QUE EMERGEN EN CONTEXTOS PARTICULARES Y SON DEPENDIENTES DE LOS EVENTOS QUE LAS SUSCITAN.

Texto 8: 

Aquí se podrían colocar emoticones con emociones que evolucionan en una línea de tiempo, para dar a entender la idea de que son construcciones que no son estáticas, sino que cambian y mutan en el desarrollo de las personas. 
	

	
	Implicaciones educativas del estudio de las emociones 
	Texto 1: Atendiendo a las teorías esbozadas previamente, resulta de enorme relevancia incorporar el abordaje de las emociones en la escuela. Si constituyen experiencias que se construyen socialmente, resulta de enorme valor que nuestros estudiantes puedan valorar e identificar distintos contextos y situaciones y cómo estos les permiten construir determinadas emociones. Es vital que logren identificar cómo cada quien construye sus emociones y qué elementos podrían contribuir a modificar y mejorar su propia regulación emocional, para cambiar, modular y/o modificar la manera en que expresan y agencian las emociones. 

Texto 2: De igual manera, desde la teoría clásica resulta esencial comprender el hecho de que traemos ciertos elementos innatos que nos permiten interpretar las emociones de otros y también las nuestras. Esta teoría hace un llamado a que atendamos a nuestras interocepciones, es decir, al papel de nuestras percepciones personales sobre los cambios que experimenta nuestro cuerpo ante ciertos estados emocionales. Si le añadimos a esta idea las bondades del neuroconstructivismo, podríamos decir que parte de la elaboración de las emociones estaría afincada en la construcción que hacemos de cómo “leemos” nuestro cuerpo, sus cambios y transformaciones, cada que experimentamos una emoción. Y de qué manera esa lectura puede ayudarnos a hacer mejores elaboraciones de las emociones, si logramos que cada vez más, sea consciente y deliberada. 

Texto 3: Finalmente, ambas teorías nos hacen un llamado a atender lo que denominamos “educación inclusiva”. Ninguno de nuestros niños puede no conocer de qué modo “reconocer emociones en los rostros de los otros”, apegándonos a los postulados de la teoría clásica, así como tampoco puede dejar de interpretar emociones en sí mismo y aprender de qué modo construir diversas experiencias y conceptos emocionales. Esto último, siendo fieles a los planteamientos de la teoría de la construcción de las emociones. Nuestra escuela debe empoderar a los niños y adolescentes para que hagan conciencia de sus estados emocionales, aprendan a identificarlos y/o construirlos, y comprendan de qué modo generar o modificar las situaciones y experiencias que dan lugar a diversas emociones, para potenciar aquellas que favorezcan su bienestar y calidad de vida y también las que les permiten afrontar la frustración, el dolor y la pérdida en la vida cotidiana. 
	Parametrizar por medio de un bloque interactivo en el que se pueda utilizar texto y audio puede ser con Bloque interactivo de proceso.

Grabar un audio con cada texto.
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